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Presentación 
 

Continuamos en este número de la 

revista que os ofrecemos, en primer 

lugar, con los trascendentes comentarios 

sobre el primer sura del Corán, en esta 

ocasión profundizando en la reflexión 

sobre nuestro paso por esta vida terrenal 

entre diferentes pruebas, dificultades y 

superaciones. Es en este contexto el 

Corán habla de los comportamientos 

alternantes de la noche y el día. En ellos 

yacen ocultos numerosos signos para 

quienes reflexionan, en esa dualidad en 

la que nos movemos en diferentes 

esferas y aspectos de la vida, y en ese 

equilibrio, todas las cosas, señala el 

Corán, son la creación de uno que no es 

simplemente un creador sino un creador 

que al mismo tiempo es Dios de Gracia, 

de misericordia y que allí donde la 

misericordia trabaja tendrá que haber 

belleza y perfección. 

A continuación os ofrecemos el 

segundo cap²tulo del libro ñLa medicina 

de las almasò del cordob®s Al² 

Abenhazam o Ibn Hazm, en el que nos 

muestra sus reflexiones sobre la virtud 

de la humildad y el rechazo de la 

vanagloria. En cambio, el que tenga un 

entendimiento lúcido, una cultura 

científica extensa y una conducta moral 

intachable, ese sí que puede regocijarse 

de lo que posee, porque en esas 

cualidades no le aventajarán más que 

los ángeles y los mejores de los 

humanos, viviendo con humildad un 

presente continuo en esta existencia. 

Seguidamente el desaparecido profesor 

Abul-Aæla Maududi nos ofrece su 

disertación sobre la vida después de la 

muerte terrenal, tanto desde el punto de 

vista de la deducción lógica como de la 

revelación divina a la humanidad. 

Basándonos en el conocimiento 

científico no podemos afirmar que 

existe una vida después de la muerte, 

pero tampoco podemos negarlo. Sin 

embargo creer o no en la vida postrera 

afecta en las actitudes del individuo ante 

los acontecimientos y pruebas de la vida 

terrenal, si esta es la única existente o si 

solo es una etapa a continuar en la otra 

vida ulterior. 

Por esto, debería quedar claro que la 

cuestión de la vida después de la muerte 

no es simplemente  un ejercicio 

intelectual o filosófico sin fruto, sino 

una cuestión que relaciona íntima y 

vitalmente los efectos de nuestra vida 

cotidiana. 

Por encima de todo, está el aspecto 

moral del ser humano, que está dotado 

con la conciencia de lo bueno y de lo 

malo, que tiene la facultad de discernir 

entre los dos y el poder de hacer el bien 

tanto como el mal. El Corán nos asegura 

que el mundo que nuestra naturaleza y 

nuestra razón exigen, será una realidad 

algún día. 

 

Continuamos finalmente con el relato 

del nacimiento e infancia del último 

profeta, su época de crianza con su 

nodriza y su primer viaje a tierras 

siríacas y la narración de su encuentro 

con el monje cristiano Bahira, quien le 

reconoció como el profetizado que 

habría de venir. 

El pudor, y la protección que Alláh 

concede a sus Elegidos, le preservaron 

de los excesos a los que se entregaban a 

veces los adolescentes al advenimiento 

de la pubertad. De entre todos los de su 

edad, él era el más hermoso, generoso, 

agradable en sus relaciones, verídico en 

sus palabras, alejado de todo libertinaje 

y el más devoto de sus amistades; hasta 

tal punto, que recibió de sus 

compatriotas el apodo de "El Amín", es 

decir, el "Fiel". 

 

Esperamos sea de vuestro interés. 
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SAGRADO CORÁN 
 

Comentario de la Sûrah al-
Fâtihah 

 

 

 

De 

 

MAULÂNÂ ABÛL KALÂM 

AZÂD  

(1888-1958) 

 

(Continuación) 

 

 

 

 

ENTUSIASMO POR LA VIDA . 

Tomemos otro ejemplo. La vida 

del hombre está marcada por una 

lucha por la existencia. Esto lo 

vemos en cada esfera de la vida y 

en cada rincón. La vida en su 

conjunto es una serie de pruebas.  

 

 ̱ϸ̲Ϡ̲Ъ п̴Т ̲дᴛ̮̲Ђж̴ṣшᴜ ϝ̲жṣЧ̲Я̲϶ ṣϸ̲Ч̲Ю 
 

ñHemos creado al hombre en 

dificultad.ò (Q:90:4) 

 

A pesar de la presencia de esta 

lucha en la vida, la naturaleza 

humana ha sido formada de tal 

manera que bajo la tensión de los 

deseos y las pasiones, el hombre 

se dedica con entusiasmo a una u 

otra actividad. Es este gusto por la 

vida lo que le ayuda a sobrellevar 

las dificultades de la vida, y a 

extraer de ella la comodidad y 

felicidad que necesita. Cuanto 

mayor es la dificultad a la que hay 

que hacer frente, mayor es el 

entusiasmo que uno manifiesta 

por la vida. Si en la vida no 

hubiese pruebas, el hombre sin 

duda sentiría un vacío y llegaría a 

considerarla indigna de luchar por 

ella. 

 

¡Observemos! Hay tanta variedad 

en la vida.  

 

Diferentes disposiciones, 

temperamentos, ocupaciones y 

propósitos se entrecruzan y 

vuelven a cruzar; y sin embargo, 

todos, hombres y mujeres, altos y 

bajos, están igualmente 

obsesionados con la vida, y nadie 

puede decir quién está más 

obsesionado. 

 

¡Observemos de nuevo! El 

alumbramiento de un niño es una 

seria prueba para una madre, e 

igual de ardua es la prueba de 

criarlo. Ella sacrifica todas las 

comodidades por su hijo. 

Ejemplos de experiencias 

semejantes podrían multiplicarse. 

Pero nadie se sentirá a gusto con 

la vida si ésta está desprovista de 

sus dificultades y pruebas. Es a 

través de ellas como la felicidad 

emerge, y esta es la Rahmat de 

Dios. Es esta Rahmat la que 

produce el placer en el dolor. Esa 

es su exigencia. 

El Corán muy a menudo dirige la 

atención hacia los diferentes 

aspectos de la paz en la vida. Al 

hombre por naturaleza le 
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desagrada la monotonía y la 

uniformidad. Las contrariedades y 

contradicciones tanto en la 

naturaleza y en la vida del hombre 

existen unas al lado de las otras, 

actuando y reaccionando entre sí 

para contribuir a la paz en la vida. 

Es en este contexto que el Corán 

habla de los comportamientos 

alternantes de la noche y el día. 

En ellos yacen ocultos numerosos 

signos para quienes reflexionan. 

Si el tiempo hubiese sido una 

noche o día continuos, la vida 

habría sido imposible. 

 

 

 ̴Рᴛ̮̲Я̴Ϧṣ϶ᴜ̲м ̴Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ̲м ̴Ϥᴞ̲мᴛ̮̲вΖЂЮᴜ ̴ФṣЯ̲϶ п̴Т Ζд̴ϖ
 ̴Ϟᴛ̮̲ϠṣЮ̲ṣцᴜ п̴Ю̶м̳Θц ṡ̱Ϥᴛ̮̲т̲̲ц ̴ϼϝ̲ṿΖжЮᴜ̲м ̴ЬṣтΖЮᴜ 

ñCiertamente en la creación de 

los cielos y de la tierra y en la 

alternancia de la noche y el día 

hay signos para quienes 

comprenden.ò (Q: 3:190) 

 

Es esta diferencia entre la noche y 

el día la que ha dividido la vida en 

dos partes. La luz del día es para 

ayudar al hombre a ocuparse en 

las actividades de la vida, y la 

oscuridad de la noche para 

producir en él el deseo de 

descansar. A la actividad del día le 

sigue el descanso de la noche, y el 

descanso de la noche introduce un 

nuevo día de actividad. 

 

 ̶Ϝм̳ж̳ЪṣЂ̲Ϧ̴Ю ̲ϼϝ̲лΖжЮᴜ̲м ̲ЬṣтΖЮᴜ ̳а̳Ъ̲Ю ̲Ь̲Л̲Ϯ Ṩ̴й̴Ϧ̲вṣϲΖϼ д̴в̲м
 ̲дм̳ϼ̳ЪṣІ̲Ϧ ṣа̳ЪΖЯ̲Л̲Ю̲м Ṩ̴й̴ЯṣЎ̲Т д̴в ̶Ϝм̳П̲ϦṣϠ̲Ϧ̴Ю̲м ̴йт̴Т 
ñY como resultado de Su 

misericordia ha hecho para 

vosotros la noche y el día para 

que descanséis en ella y para que 

busquéis Sus favores, y para que 

seáis agradecidos.ò (Q:28:73) 

 

No solamente esto, sino que 

incluso el tiempo del día es una 

sucesión de fases variadas, todas 

orientadas a mantener nuestro 

entusiasmo por la vida. 

 

 ̴ϠṣЊ̳Ϧ ̲дт̴ϲ̲м ̲дм̳Ђṣв̳Ϧ ̲дт̴ϲ ̴Ζύᴜ ̲дᴛ̮̲ϲṣϠ̳Ђ̲Т ̲дм̳ϲ
)̸̾(  ̴Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ̲м ̴Ϥᴞ̲мᴛ̮̲вΖЂЮᴜ п̴Т ̳ϸṣв̲ϲṣЮᴜ ̳й̲Ю̲м

 ̲дм̳ϼ̴лṣД̳Ϧ ̲дт̴ϲ̲м ϝ
ṡ̯
т̵̴І̲К̲м)̸̿(  

 

ñ¡Glorificado pues sea Dios 

cuando anochece y cuando 

amanece, y alabado sea en los 

cielos y en la tierra, por la tarde y 

al mediodía!ò (Q: 30:17-18) 

 

Que el hombre observe 

detenidamente su propio ser y el 

mundo animal. ¡De qué forma tan 

buena la naturaleza permite que su 

multiplicidad promueva su 

encanto! 

 

 ̳й̳жᴞ̲мṣЮ̲ϒ ̰Р̴Я̲Ϧṣ϶̳в ̴аᴛ̮̲Лṣж̲ṣцᴜ̲м ΘϞᴘϜ̲мΖϸЮᴜ̲м ̴ЀϝΖжЮᴜ ̲д̴в̲м 
 

ñY [hemos creado] a los seres 

humanos, a las bestias y al 

ganado de diferentes colores.ò (Q: 

35:28) 

El mismo fenómeno se observa en 

el mundo de las plantas. 

 

 ΘЬ̳Ъ д̴в ϝ̲ṿт̴Т ϝ̲жṣϦ̲ϠṤж̲ϒ ṣа̲Ъ ̴Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ п̲Ю̴ϖ ̶Ϝṣм̲ϼ̲т ṣа̲Ю̲м̲ϒ
 ̱ат̴ϼ̲Ъ ṡ̱Ϭṣм̲Ͼ 

 

ñ¿No han mirado a la tierra,  [y 

visto] cuántas nobles [especies de] 

plantas hemos hecho brotar en 

ella? (Q: 26:7) 
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 ̳й̳жᴞ̲мṣЮ̲ϒ ϝ̯У̴Я̲Ϧṣ϶̳в ̴Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ п̴Т ṣа̳ʉ Ю̲ ̲ϒ̲ϼ̲Ϻ ϝ̲в̲м Ṧṧṙ  Ζд̴ϖ 
 ̲дм̳ϼΖƫΖϺ̲т ṡ̱аṣм̲ЧΘЮ 

ṡ̯
ϣ̲т̲̲ц ̲Ш̴Юᴞ̲Ϻ п̴Т 

 

ñY de todo lo que ha dispuesto 

para vosotros en la tierra de 

distintos colores: ciertamente en 

ello hay signos para gentes que 

recuerdanò (Q: 6:141) 

 

 

 ̲ϼṣт̲О̲м ṡ̱Ϥᴛ̮̲Ім̳ϼṣЛΖв ṡ̱Ϥᴛ̮Ζж̲Ϯ ̲ϓ̲Іж̲ϒ ᴘо̴ϺΖЮᴜ ̲м̳к̲м
 ̳й̳Я̳ƫϒ̳ ϝ̯У̴Я̲Ϧṣ϶̳в ̲ИṣϼΖϾЮᴜ̲м ̲Ьṣ϶ΖжЮᴜ̲м ṡ̱Ϥᴛ̮̲Ім̳ϼṣЛ̲в  ṧ

 ṣт̲О̲м ϝṡ̯ṿ̴Ϡᴛ̮̲І̲Ϧ̳в ̲дϝΖвΗϼЮᴜ̲м ̲дм̳ϦṣтΖϾЮᴜ̲м ṡ̱й̴Ϡᴛ̮̲І̲Ϧ̳в ̲ϼṜ  

 

ñY Él es quien ha creado huertos 

emparrados y sin emparrar, y las 

palmeras y los cultivos diversos 

en fruto y sabor, y los olivos y los 

granados, semejantes y 

diferentes.ò (Q:6:141) 

 

Lo mismo se observa en la esfera 

geológica de la vida. 

 

 ϝ̲ṿ̳жᴞ̲мṣЮ̲ϒ ̰Р̴Я̲Ϧṣ϶Ηв ṡ̰ϼṣв̳ϲ̲м ṡ̰Ќт̴Ϡ 
Ṥ̳ϸ̲ϸ̳Ϯ ̴Ьϝ̲Ϡ̴ϮṣЮᴜ ̲д̴в̲м

 ṡ̰ϸм̳Ђ ̳Ϟт̴ϠϜ̲ϼ̲О̲м 
 

ñ¿Y [no veis] que en las montañas 

hay vetas blancas y rojas, de 

variados colores, y [otras] 

intensamente negras?ò (Q:35:27) 

 

TAZWIȑï LA LEY DE 

PRODUCIR UNA COSA POR 

PAREJAS. Esta ley de la 

variedad en la vida se expresa en 

lo que el Corán llama TazwîȒ o 

Tatniyyah ïla ley de producir una 

cosa por parejas. Nada es 

producido solitario, único. 

Siempre aparece en pares, uno 

siendo complemento del otro. El 

día tiene su contrario en la noche, 

la mañana en la tarde, el macho en 

la hembra, el hombre en la mujer, 

la vida en la muerte. 

 

 ̲дм̳ϼΖЪ̲Ϻ̲Ϧ ṣа̳ЪΖЯ̲Л̲Ю ̴дṣт̲Ϯṣм̲Ͼ ϝ̲жṣЧ̲Я̲϶ ̱̭ṣп̲І ΘЬ̳ƫ  д̴в̲м 
 

ñY de todas las cosas hemos 

creado parejas, para que así 

quizás reflexionéisò (Q: 51:49) 

 

 ̳Ϥ̴ϠṤж̳Ϧ ϝΖв̴в ϝ̲лΖЯ̳ƫ ̲Ϭᴞ̲мṣϾ̲ṣцᴜ ̲Ф̲Я̲϶ о̴ϺΖЮᴜ ̲дᴛ̮̲ϲṣϠ̳Ђ
 ̲дм̳в̲ЯṣЛ̲т ̲ъ ϝΖв̴в̲м ṣа̴л̴Ђ̳Уж̲ϒ ṣд̴в̲м ̳Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ 

 

ñGlorificado sea quien creó todas 

las parejas: las que la tierra 

produce, y las de los seres 

humanos mismos, y de lo que 

desconocéis.ò (Q:36:36) 

 

HOMBRE Y MUJER . Es esta 

ley de la naturaleza la que ha 

clasificado a la especie humana en 

dos sexos, masculino y femenino, 

e infundido en ellos el talento para 

la atracción mutua, suministrando 

así la oportunidad necesaria para 

la vida familiar. 

 

 ̴Ќ ṣϼ̲ṣцᴜ̲м ̴Ϥᴞ̲мᴛ̮̲вΖЂЮᴜ ̳ϼ̴Аϝ̲ТṜ  ṣдΘв а̳Ъ̲Ю ̲Ь̲Л̲Ϯ 
ϝṡ̯Ϯᴞ̲мṣϾ̲ϒ ̴аᴛ̮̲Лṣж̲ṣцᴜ ̲д̴в̲м ϝṡ̯Ϯᴞ̲мṣϾ̲ϒ ṣа̳Ъ̴Ђ̳Уж̲ϒṘ  ṣа̳Ъ̳ϔ̲ϼṣϺ̲т 

 ̴йт̴ТṜ  
 

ñCreador de los cielos y la tierra, 

ha hecho para vosotros parejas de 

entre vosotros mismos, y del 

ganado; mediante ello os 

multiplica.ò (Q:42:11) 

 

El Corán afirma que este orden ha 

sido concebido para inducir el 

amor entre ellos y la paz interior, 

para que a través de su 

cooperación mutua puedan con 
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confianza soportar y afrontar las 

pruebas de la vida. 

 

 ΖжЮᴜ ϝ̲ṿΗт̲ϓᴘᴛ̮̲т дΘв а̳Ъ̲Ч̲Я̲϶ о̴ϺΖЮᴜ ̳а̳ЪΖϠ̲ϼ ̶Ϝм̳ЧΖϦᴜ ̳Ѐϝ
 ϝ̲в̳ṿṣж̴в ΖϨ̲Ϡ̲м ϝ̲л̲Ϯṣм̲Ͼ ϝ̲ṿṣж̴в ̲Ф̲Я̲϶̲м ṡ̱Ϣ̲ϸ̴ϲᴞ̲м ṡ̱ЀṣУΖж

 ṡ̭̯ᴘϝ̲Ђ̴ж̲м Ϝṡ̯ϼт̴Ϫ̲Ъ 
ṡ̯
ъϝ̲Ϯ̴ϼṜ  о̴ϺΖЮᴜ ̲Ζύᴜ ̶Ϝм̳ЧΖϦᴜ̲м 

 ̲аϝ̲ϲṣϼ̲ṣцᴜ̲м Ṩ̴й̴Ϡ ̲дм̳Ю̲̭ᴘϝ̲Ђ̲ϦṜ  ṣа̳Ъṣт̲Я̲К ̲дϝ̲Ъ ̲Ζύᴜ Ζд̴ϖ 
ϝṡ̯Ϡт̴Ц̲ϼ 

 

ñ¡Hombres! ¡Prestad atención a 

vuestro deber hacia vuestro 

Señor, Quien os creó de un único 

ser, y creó de él su pareja y a 

partir de ambos diseminó multitud 

de hombres y mujeres. Y prestad 

atención a vuestro deber hacia 

Dios, en cuyo nombre os exigís 

(vuestros derechos), y hacia los 

vínculos de parentesco. 

Ciertamente, Dios os vigila.ò 

(Q:4:1) 

 

 ṣб̳Ы̲Ю ̲Э̲Л̲ϮΖм ϝ̯ϮϜ̲м̶Ͼ̲Ϝ ̶б̳Ы̴Ѓ̳Уṣж̲Ϝ ̶еΘв ṣб̳Ы̲Ю ̲Э̲Л̲Ϯ ̳м̲

 ̯Ϣ̲Ϲ̲У̲ϲ̲м ̲еṣу̴з̲Ϡ ṣб̳Ы̴ϮϜ̲м̶Ͼ̲Ϝ ̶еΘв 

 

ñDios os ha dado esposas de 

vuestra propia especie, y de 

vuestras esposas os ha dado hijos 

y nietos.ò (Q:16:72) 

 

VARIACIÓN EN EL LAPSO 

INDIVIDUAL DE VIDA . De 

igual manera, tiene gran 

importancia la variación que 

advertimos en el lapso de vida que 

los diferentes individuos tienen. 

Cada vida individual tiene que 

atravesar por la infancia, la 

juventud, la adolescencia, la 

madurez y la decrepitud. Cada 

etapa suscita nuevas sensaciones y 

sentimientos, y presenta nuevas 

experiencias y pruebas, tantas que 

antes de que podamos saciarnos 

de las experiencias propias de una 

etapa, la siguiente etapa hace 

discretamente su aparición, 

volviéndonos insensibles a la 

longitud de la vida que hemos 

vivido.  

 

 ̱Ḵ̲У̶ГΗж ṣе̴в Ζб̳Ϫ ̱ϞϜ̲Ͻ̳Ϧ ṣеΘв ṣб̳Ы̲Ч̲Я̲϶ ṣͻ̴ϻΖЮϜ ̲н̳Ṿ   ̶е̴в Ζб̳Ϫ

 ̱Ḵ̲Ч̲Я̲К   ̯ы̶У̴А ̶б̳Ы̳Ϯ̴Ͻ̶Ϸ̳т Ζб̳Ϫ   Ζб̳Ϫ  ϜṦṣн̳П̳Я̶ϡ̲ϧ̴Ю   ̶б̳ЪΖϹ̳І̲Ϝ

 ̶ϡ̲Ц ṣе̴в ͼ
ᴛ̵
Т̲н̲ϧΗт ṣеΖв б̳Ыṣз̴в ̲м Ṝ ϝ̯϶ṣн̳у̳І Ϝṣн̳жṣн̳Ы̲ϧ̴Ю Ζб̳Ϫ ̳Э

ϜṦṣн̳П̳Я̶ϡ̲ϧ̴Ю ̲м   ̲дṣн̳Я̴Ч̶Л̲Ϧ ̶б̳ЫΖЯ̲Л̲Ю Ζм ͼ̵̯г̲ЃΗв ̯ы̲Ϯ̲Ϝ  

 

ñEl es quien os creó de tierra, 

luego de una gota [de semen], 

luego de un coágulo de sangre, 

luego os hace salir como un niño, 

para que alcancéis la madurez, y 

luego seáis ancianos ïaunque 

algunos morís antes- y lleguéis a 

un plazo fijado. Quizás así 

comprendáis.ò (Q:40:67) 

 

Diversos deseos, pasiones, 

ambiciones de riqueza, honor y 

poder, anhelos de progenie y amor 

por los hijos han sido arrojados en 

nuestro camino para mantenernos 

ocupados mientras tenemos que 

vivir. 

 

 ̲еṣу̴з̲ϡ̶ЮϜ̲м ̴̭ᴘϝ̲ЃΘзЮϜ ̲е̴в ̴Ϥᴛн̲ṿΖЇЮϜ Ηϟ̳ϲ ̴ЀϝΖзЯ̴Ю ̲еΘт̳Ͼ

 ̴ḴΖЏ̴У̶ЮϜ̲м ̴ϟ̲ṾΖϻЮϜ ̲е̴в ̴Ϣ̲Ͻ̲Гṣз̲Ч̳г̶ЮϜ ̴Ͻṣу̴Аϝ̲з̲Ч̶ЮϜ̲м

 ̲ͬЮ̴ᴛϺ  ̴Ϩ̶Ͻ̲ϳ̶ЮϜ̲м ̴аϝ̲Л̶ж̲ṣъϜ̲м ̴Ḵ̲вΖн̲Ѓ̳г̶ЮϜ ̴Эṣу̲Ϸ̶ЮϜ̲м

 ̴Ϟᴛϝ̲г̶ЮϜ ̳е̶Ѓ̳ϲ и̲Ϲṣз̴К ̳м̲ Ṝ ϝ̲у̶жΗϹЮϜ ̴Ϣнᴛу̲ϳ̶ЮϜ ̳Иϝ̲ϧ̲в 

 

ñSe ha hecho hermoso para los 

hombres el amor por las cosas 

deseables: las mujeres y los hijos, 

el atesoramiento de oro y plata, 

los caballos de raza, los ganados 

y los campos de cultivo. Esos son 

los placeres de esta vida, pero con 
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Dios está la belleza de la morada 

final.ò (Q:3:14) 

 

En realidad, las desigualdades 

económicas que prevalecen en la 

sociedad y que originan 

numerosos conflictos y tensiones 

contribuyen al entusiasmo por la 

vida del que hemos estado 

hablando. 

 

 ̲Й̲Т̲ϼ̲м ̴Ќϼ̶̲ṣъϜ ̲С̴ϛᴘᴛЯ̲϶ ̶б̳Ы̲Я̲Л̲Ϯ ṣͻ̴ϻΖЮϜ ̲н̳Ṿ ̲м

 ̶б̳ЫᴛϦᴛϜ Ṧϝ̲в ṣͼ̴Т ̶б̳Ъ̲н̳Я̶ϡ̲уΘЮ ̱ϥᴛϮ̲ϼ̲ϸ ̱ЍЛ̶̲Ϡ ̲Ф̶н̲Т ̶б̳Ы̲Џ̶Л̲Ϡ

  ̰бṣу̴ϲΖϼ ̰ϼṣн̳У̲П̲Ю ḲΖж̴Ϝ ̲м Ṙṭ ̴Ϟϝ̲Ч̴Л̶ЮϜ ̳Йṣт̴Ͻ̲Ђ ̲ͬΖϠ̲ϼ Ζд̴Ϝ 

 

ñY Él es quien os ha hecho 

sucesores en la tierra y ha 

elevado a algunos de vosotros por 

encima de otros para probaros en 

lo que os ha dado. Ciertamente tu 

Señor es rápido en castigar, pero 

también es indulgente, 

misericordioso.ò (Q:6:165) 

 

LA RAHMAT COMO 

EVIDENCIA DE LA UNIDAD 

DIVINA . Esta es la razón por la 

que el Corán extrae sus 

deducciones analógicas en apoyo 

de la unidad de Dios de la 

expresión o manifestación de la 

gracia divina tal y como se 

percibe en la vida, de la misma 

manera que extrae su argumento 

de la manifestación de la 

Rubûbiyat. Este es un método más 

de hacer su llamamiento. Dice que 

cada fase de la creación manifiesta 

una medida de gracia divina, e 

impulsa la idea de que la 

presencia en ella de esta gracia 

tiene que proceder de uno que 

dispensa gracia. Siempre emplea 

este método cuando dirige la 

atención hacia el bien inherente en 

cada objeto, su equilibrio y 

proporción, y su belleza y 

perfección. 

 

 ̶б̳Ы̳ṿ̮ᴛЮ̴Ϝ ̲м   ̰ḲᴛЮ̴Ϝ   ̳еᴛг̶ϲΖϽЮϜ ̲н̳Ṿ Ζъ̴Ϝ ̲ḲᴛЮ̴Ϝ Ṧ̲ъ Ṝ ̰Ϲ̴ϲϜΖм

 ̳бṣу̴ϲΖϽЮϜ163   ̴Ќϼ̶̲ṣъϜ̲м ̴ϤᴛнᴛгΖЃЮϜ ̴Х̶Я̲϶ ṣͼ̴Т Ζд̴Ϝ

 ṣͻ̴Ͻ̶ϯ̲Ϧ ṣͼ̴ϧΖЮϜ ̴ͬЯ̶̳У̶ЮϜ̲м ̴ϼϝ̲ṿΖзЮϜ̲м ̴ЭṣуΖЮϜ ̴Ры̴̲ϧ̶϶Ϝ̲м

 ̴в ̳ ̲Ь̲Ͽṣж̲Ϝ Ṧϝ̲в̲м ̲ЀϝΖзЮϜ ̳Й̲Уṣз̲т ϝ̲г̴Ϡ ̴Ͻ̶ϳ̲ϡ̶ЮϜ ͼ̴Т ̲е

 ϝ̲ṿ̴Ϧ̶н̲в ̲Ϲ̶Л̲Ϡ ̲Ќϼ̶̲ṣъϜ ̴Ḳ̴Ϡ ϝ̲у̶ϲ̲ϝ̲Т ̱̭ᴘϝΖв ṣе̴в ̴̭ᴘϝ̲гΖЃЮϜ

 ̱ḴΖϠᴘϜ̲ϸ ΘЭ̳Ъ ṣе̴в ϝ̲ṿṣу̴Т Ζϩ̲Ϡ̲м   ̴ϱᴛтΘϽЮϜ ̴Сṣт̴Ͻ̶Ћ̲ϦΖм Ṭ

 ̱ϥᴛтᴛ̲ъ ̴Ќϼ̶̲ṣъϜ̲м ̴̭ᴘϝ̲гΖЃЮϜ ̲еṣу̲Ϡ ̴ϽΖϷ̲Ѓ̳г̶ЮϜ ̴Ϟϝ̲ϳΖЃЮϜ̲м

 ̲дṣн̳Я̴Ч̶ЛΖт ̱а̶н̲ЧΘЮ164  

 

ñY vuestro Dios es un Dios único. 

No hay dios salvo Él, el 

Benevolente, el Misericordioso. 

Por cierto que en la creación de 

los cielos y de la tierra y en la 

sucesión de la noche y el día, y en 

las embarcaciones que surcan el 

mar con lo que beneficia a los 

hombres, en el agua que Dios 

hace descender del cielo 

vivificando con ella la tierra 

después de muerta, y diseminando 

en ella toda clase de bestias, y en 

el cambio de los vientos y en las 

nubes sujetas entre el cielo y la 

tierra hay signos para quienes 

comprenden.ò (Q:2:163.164) 

 

 ̶б̲Я̲Т̲Ϝ  ϜṦṣм̳Ͻ̳Зṣз̲т   ̴̭ᴘϝ̲гΖЃЮϜ ͼ̲Ю̴Ϝ   ϝ̲ṿᴛзṣу̲з̲Ϡ ̲Сṣу̲ͭ ̶б̳ṿ̲Ц̶н̲Т

 ̱Ϭṣм̳Ͻ̳Т ṣе̴в ϝ̲ṿ̲Ю ϝ̲в ̲м ϝ̲ṿᴛ̵зΖт̲Ͼ ̲м      ̲Ќϼ̶̶̲ъϜ ̲м

 ṣе̴в ϝ̲ṿṣу̴Т ϝ̲з̶ϧ̲ϡ
Ṥṣж̲Ϝ ̲м ̲ͼ̴ЂϜ̲м̲ϼ ϝ̲ṿṣу̴Т ϝ̲зṣу̲Ч̶Ю̲Ϝ ̲м ϝ̲ṿᴛж̶ϸ̲Ϲ̲в

 ΘЭ̳Ъ   ̱ϭṣу̴ṿ̲Ϡ 
Ṯ̱
Ϭ̶м̲Ͼ        ̯Ϣ̲Ͻ̴Ћ̶ϡ̲Ϧ   ̴Ϻ Ζм ΘЭ̳Ы̴Ю ͻᴛϽ̶Ъ

 ̱ϟṣу̴зΗв ̱Ϲ̶ϡ̲К 

 

ñ¿Acaso no han observado el 

cielo que está encima de ellos, 

cómo lo hemos edificado y 

embellecido, y cómo no hay en él 
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grieta alguna? Y la tierra la 

hemos extendido y arrojado sobre 

ella montañas, y hecho crecer en 

ella toda clase de hermosas 

especies, como ilustración y 

admonición para los siervos 

arrepentidos.ò (Q:50:6-8) 

 

 ϝ̲ṿᴛ̵зΖт̲Ͼ Ζм ϝ̯Ϯṣм̳Ͻ̳Ϡ ̲̭ᴘϝ̲гΖЃЮϜ ͼ̴Т ϝ̲з̶Я̲Л̲Ϯ ̶Ϲ̲Ч̲Ю̲м

ṛ ̲еṣт̴Ͻ̴Зᴛ̵зЯ̴Ю 

 

ñY hemos puesto constelaciones 

en el cielo y las hemos 

embellecido para quienes las 

contemplan.ò (Q.15:16) 

 

 ̶Ϲ̲Ч̲Ю ̲м  ̲ϱṣу̴Ϡϝ̲Ћ̲г̴Ϡ ϝ̲у̶жΗϹЮϜ ̲̭ᴘϝ̲гΖЃЮϜ ϝΖзΖт̲Ͼ  

 

ñY hemos embellecido el cielo 

inferior con luminarias.ò (Q:67:5) 

 

 ̲еṣу̴ϲ̲м ̲дṣн̳ϳṣт̴Ͻ̳Ϧ ̲еṣу̴ϲ ̰Ьϝ̲г̲Ϯ ϝ̲ṿṣу̴Т ̶б̳Ы̲Ю̲м

 ̲дṣн̳ϲ̲Ͻ̶Ѓ̲Ϧ   

 

ñY os resultan bellos [los 

rebaños] cuando los recogéis por 

la tarde y cuando los sacáis a 

pastar por la mañana.ò (Q:16:6) 

 

¿Cuál es la realidad de lo que 

llamamos bello, hermoso? Es 

simplemente el equilibrio o 

proporción existentes. Es este 

equilibrio o proporción lo que 

distingue cada manifestación de 

belleza.  

 

 ̱дṣм̳Ͼ̶нΖв ̱̭ṣͼ̲І ΘЭ̳Ъ ṣе̴в ϝ̲ṿṣу̴Т ϝ̲з̶ϧ̲ϡ
Ṥṣж̲Ϝ ̲м 

 

ñY hemos hecho crecer en ella 

todas las cosas en una medida 

proporcionada.ò (Q:15:19) 

 

Para expresar la misma idea el 

Corán usa otro términoðTaswiyâ, 

que significa óformar las cosas 

proporcionadamenteô 

 

 п̲Я̶К̲ц̶Ϝ ̲ЩΘϠ̲ϼ ̲б̶ЂϜ ̴ϱΘϡ̲ЂǁČǀ  ᴛоΖн̲Ѓ̲Т ̲Х̲Я̲϶ р̴ϻΖЮϜ

ǁčǀ  ᴛо̲Ϲ̲л̲Т ̲ϼΖϹ̲Ц р̴ϻΖЮϜ̲мǁĎǀ 

 

ñGlorificado sea el nombre de tu 

Señor, el Altísimo, Quien creó y 

formó todas las cosas 

proporcionadamente, y Quien 

estableció su curso y las guió.ò 

(Q:87:1-3) 

 

 ϝ̲ṿΗт̲ϝ
Ṧᴛт ṛ ̴бṣт̴Ͻ̲ͮЮ̶Ϝ ̲ͬΘϠ̲Ͻ̴Ϡ ̲ͫΖϽ̲О ϝ̲в ̳дϝ̲Ѓṣж̴̶ъϜ  ṣͻ̴ϻΖЮϜ

ṛ ̲ͬЮ̲̲Ϲ̲Л̲Т ̲ͬᴉᴛ̵н̲Ѓ̲Т ̲ͬЧ̲̲Я̲϶    Ṧṣͼ̴Т  ̳Њ Θͻ̲Ϝ ̱Ϣ̲ϼṣн  ϝΖв

 ̲ͬϡ̲Ζ̲ͭϼ ̲̭ᴘϝ̲І  

 

ñ¡Hombre! ¿Qué es lo que te 

engañó acerca de tu Señor, Quien 

te creó y te dio forma y te 

proporcionó. En la forma que 

quiso te constituyó.ò (Q:82:6-8) 

 

El Corán usa también el término 

Itqân para indicar la misma cosa. 

Significa que todo en el Universo 

ha sido dispuesto 

convenientemente y que en esta 

disposición no es perceptible 

ningún defecto o fallo. 

 

 ̴ ̲Й̶з̳Њ   ̭̱ṣͼ̲І ΖЭ̳Ъ ̲е̲Ч̶Ϧ̲Ϝ 
Ṧṣͻ̴ϻΖЮϜ  

 

ñLa obra de Dios, quien hizo 

todas las cosas perfectamente.ò 

(Q:27:88) 

 

 ̴ϻΖЮϜ ̲в  ϝ̯Цϝ̲ϡ̴А ̱Ϥᴛнᴛг̲Ђ ̲Й̶ϡ̲Ђ ̲Х̲Я̲϶ ṣͻ ṣͼ̴Т ͻᴛϽ̲Ϧ ϝ

  ṣе̴в ̴еᴛг̶ϲΖϽЮϜ ̴Х̶Я̲϶  ̴Й̴Ϯ̶ϼϝ̲Т  ̱Ϥ̳нᴛУ̲Ϧ  ̶Э̲Ṿ ṛ ̲Ͻ̲Ћ̲ϡ̶ЮϜ

http://tanzil.net/#87:1
http://tanzil.net/#87:2
http://tanzil.net/#87:3
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  ̱ϼṣн̳Г̳Т ṣе̴в ͻᴛϽ̲Ϧ       Ζб̳Ϫ  ̴Й̴Ϯ̶ϼϜ  ̴еṣу̲ϦΖϽ̲ͭ ̲Ͻ̲Ћ̲ϡ̶ЮϜ

  ̶ϟ̴Я̲Чṣз̲т ̲ͬ ṣу̲Ю̴Ϝ  ̰Ͻṣу̴Ѓ̲ϲ ̲н̳Ṿ Ζм ϝ̲ᴙ̴̮Ђϝ̲϶ ̳Ͻ̲Ћ̲ϡ̶ЮϜ  

 

ñ[Bendito sea] Quien creó siete 

cielos superpuestos: No  verás 

ningún defecto en la creación del 

Dios de Gracia. Vuelve a mirar, 

¿ves alguna falla? Mira dos veces 

más: La mirada volverá a ti 

apagada y exhausta.ò (Q:67:3-4) 

 

ñLa creaci·n del Dios de Graciaò 

es el termino que se emplea aquí. 

Todas las cosas, señala el Corán, 

son la creación de uno que no es 

simplemente un creador sino un 

creador que al mismo tiempo es 

Dios de Gracia, de misericordia y 

que allí donde la misericordia 

trabaja tendrá que haber belleza y 

perfección. 

 

(Continuará,  ̭ϝІ дϜ) 

 

*******  

 

 

 

 
 

 

 

MEDICINA DE LAS 

ALMAS  
 

CAPÍTULO II  

 

QUE LA CONDUCTA M ÁS DIGNA 

DE LA RAZÓN Y MÁS APTA PARA 

CONSEGUIR LA PAZ DEL ALMA 

ESTRIBA EN NO HACER CASO 

DE LAS PALABRAS DE LOS 

HOMBRES, PREOCUPÁNDOSE 

SÓLO DE LAS PALABRAS DEL 

CREADOR. DIJE MAL , ESTA 

CONDUCTA ES LA ÚNICA 

DISCRETA Y LA ÚNICA 

IMPERTURBABLE.  

 

13.  El que crea poder estar libre de 

las maledicencias y calumnias de las 

gentes es un loco. 

 

14 El hombre dotado de espíritu 

reflexivo, el hombre que esté 

habituado a permanecer tranquilo 

enfrente de las realidades de la vida, 

aunque éstas al primer embate le 

hagan sufrir, ese hombre se alegrará 

de las censuras de las gentes más 

que de sus alabanzas, porque 

aunque éstas sean fundadas, si 

llegan a sus oídos, despertarán en 

su corazón la vanidad que destruirá 

todo el mérito de sus virtudes; y si 

son infundadas, al conocerlas se 

alegrará y caerá en el defecto no 

pequeño de alegrarse de la mentira. 

 

En cambio, las censuras de las 

gentes, si son fundadas y llegan a su 
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noticia, quizá le muevan a corre-

girse de los vicios de que le 

censuran, y ésta es una ventaja 

despreciable sólo para el que no 

busque la propia perfección; y si 

carecen aquellas censuras de 

fundamento y él las conoce y las 

sufre con paciencia, obtiene un 

mérito mucho mayor con la man-

sedumbre y la conformidad; sale, 

además, ganando, porque esas 

injustas censuras son ocasión de 

actos de virtud, los más necesarios 

para la salvación, cuya recompensa 

conseguirá en el otro mundo, y esto 

mediante actos en los cuales no ha 

tenido que poner esfuerzo ni fatiga, 

lo cual es también una ventaja 

grande que nadie, si no es un loco, 

dejará de apetecer. Finalmente, si 

los elogios de las gentes no llegan a 

sus oídos, igual que hablen o que 

callen; pero no es lo mismo si las 

gentes le censuran, pues entonces 

saca provecho en ambos casos, 

entérese o no de las censuras. 

 

15.  Si el Profeta no hubiese dicho 

que el elogio de las buenas obras es 

como las albricias que el creyente 

recibe, aun en este mundo, en pago 

de sus virtudes, debería el discreto 

preferir que lo vituperasen 

injustamente, antes que desear que 

lo alabasen con razón. Pero, ya que 

eso dice el Profeta, conviene 

también añadir que las albricias sólo 

se dan por algo bueno que 

realmente sucede, no por una 

buena noticia falsa. Luego el que las 

recibe, sólo debe alegrarse de la 

virtud que le alaban, no de ser 

alabado por ella. 

 

16. Entre las virtudes y los vicios, 

como entre las buenas y las malas 

obras, no hay otra diferencia 

realmente que la que media entre 

dos movimientos del alma: la 

aversión, alejamiento o fuga y la 

inclinación, amor o familiaridad: es 

feliz aquel cuya alma se ha 

familiarizado con las virtudes y 

buenas obras, hasta sentir aversión 

a los vicios y pecados; es 

desgraciado aquel cuya alma está 

familiarizada con los pecados y los 

vicios, hasta sentir repugnancia 

hacia las virtudes y buenas obras. Y 

en todo esto no existe otra cosa que 

obra de Dios Altísimo y 

preservación de su parte. 

 

17.  El que busca la vida futura 

para salvarse en ella, se asemeja a 

los ángeles. El que apetece el mal, 

se parece a los demonios. El que 

busca la superioridad y el 

predominio, se asemeja a las fieras. 

El que apetece los deleites, se 

parece a las bestias. El que busca 

las riquezas sólo por las riquezas y 

no para satisfacer con ellas las 

obligaciones de la ley o aplicarlas a 

obras de piedad supererogatorias, 

ese es de condición asaz abyecta y 
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vil para que se encuentre algún 

animal con quien compararlo. A lo 

único que se parece es a las aguas 

estancadas en el fondo de las 

cavernas que se encuentran en lu-

gares abruptos e inaccesibles, que 

por eso no pueden aprovecharlas 

los animales. 

 

18.  El hombre discreto no se 

debe gloriar de poseer cualidades 

en que le superan las fieras o las 

bestias o los seres inanimados. Sólo 

es razonable que se regocije de 

poseer aquella excelencia por medio 

de la cual el Altísimo Dios lo 

distinguió de las fieras, de las 

bestias y de los seres inorgánicos, 

que es la inteligencia que posee en 

común con los ángeles. 

 

19.  El que se envanece de su 

valentía puesta al servicio de fines 

ajenos a la gloria de Dios, tenga 

bien entendido que el tigre es más 

bravo que él, y que el león, el lobo y 

el elefante le ganan en coraje. 

 

    20    El que de su fuerza 

corpórea se jacta, sepa que la mula, 

el buey y el elefante son más fuertes 

que él. 

 

21. El que se envanece de 

poderse cargar grandes pesos, 

piense en que el asno los soporta 

mayores. 

 

22. El que de su buena voz se 

gloria, advierta que muchas aves 

tienen más hermosa voz, y que el 

son de las flautas es más dulce y 

deleitoso que el de su garganta. 

 

23. ¿Qué vanagloria, pues, cabe 

ni qué lactancia en cosas en que 

todas esas bestias superan al 

hombre? 

 

24. En cambio, el que tenga un 

entendimiento lúcido, una cultura 

científica extensa y una conducta 

moral intachable, ese sí que puede 

regocijarse de lo que posee, porque 

en esas cualidades no le aventajarán 

más que los ángeles y los mejores 

de los humanos. 

 

25. Estas palabras de Dios 

Altísimo (1): "El que tiemble ante la 

majestad de su Señor y prohíba a su 

alma las pasiones, tendrá el paraíso 

por morada", son cifra y 

compendio de toda virtud; porque 

prohibir al alma las pasiones 

equivale a dominar el apetito 

irascible y el apetito concupiscible, 

ya que ambos caen bajo la denomi-

nación colectiva de pasiones; y por 

tanto, obrando así, ya no le queda al 

alma otro camino que ponerse al 

servicio de la razón que Dios le 

otorgó y por la cual se diferencia de 

las bestias, insectos y fieras. 

 

                                                 

      
1
 Alcorán, LXXIX, 40, 41. 
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   26. Estas palabras que el Profeta 

de Dios contestó a uno que le pedía 

consejos: "¡No te encolerices!" (2), y 

este otro precepto suyo: "El 

hombre debe querer para su 

prójimo lo mismo que para sí 

quiera" (3) son cifra y compendio 

de toda virtud, porque evitando 

encolerizarse domina el alma, que 

está dotada de apetito irascible, sus 

pasiones de este género; y en el 

precepto de querer para los demás 

lo que uno quiere para sí, va 

implícita la represión del apetito 

concupiscible, además de tener 

sujetas las riendas de la justicia, que 

es el fruto útil de la razón, puesta 

por Dios en el alma racional. 

 

                                                 
2
 Este hadiz o tradición de Mahoma se 

cita por los escritores ascéticos del 

islam, como argumento de revelación, 

en cabeza de todos los tratados de la ira. 

Así Algazel en su Ihia (Cairo, 1312 

hég.), III, II4. Cfr. Ithaf (Cairo, 1311 

hég.), de Said Mortada, VII, 4-6, donde 

se hace la crítica de la autenticidad de 

este hadiz, cuyo origen es 

indudablemente evangélico. (Matth., V, 

22.). 

3
 Este hadiz de Mahoma, copiado 

literalmente del evangelio (Matth., VII, 

12), puede verse con sus fuentes apud 

Ithaf, VI, 215. 

 

 

27. He visto siempre que la mayoría 

de las gentes (excepto aquellas 

contadas personas a quienes el 

Altísimo Dios preserva de tal error) 

se buscan en este mundo para sus 

propias almas grandes disgustos, 

cuidados y ansiedades, a la par que 

se echan a la espalda un pecado 

gravísimo acreedor al infierno en la 

vida futura, y todo ello solamente 

por una cosa que ningún provecho 

positivo les granjea en modo 

alguno; es a saber, por las 

intenciones perversas o malos 

deseos que abrigan en su corazón; 

cuales son el desear, por ejemplo, el 

mercader que los artículos de 

primera necesidad se encarezcan 

extraordinariamente, aunque con 

esa carestía perezca de hambre el 

pueblo, sobre todo las clases 

humildes, completamente 

inocentes; o como el desear la 

muerte a las personas a quienes 

odian. Ahora bien, ellos saben de 

seguro que esas perversas 

intenciones en nada han de influir 

para acelerar el advenimiento de lo 

que desean o la realización de lo 

que forzosamente tenga que suce-

der; y saben además que si 

justificasen sus intenciones y las 

convirtiesen de malas en buenas, 

inmediatamente conseguirían una 

cosa: la tranquilidad de espíritu, con 

la cual, libres de todo cuidado, 

podrían ocuparse en la más atinada 

gestión de sus propios negocios, y 
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además se granjearían grandes 

méritos para la otra vida; y todo 

esto sin que su conducta influyese 

en nada para retardar la realización 

de lo que antes deseaban o para 

impedirla. ¿Qué ilusión cabe, pues, 

que exista más engañosa que esta 

que acabo de reprobar? Y ¿qué 

felicidad mayor que esa otra a que 

os invito? 

 

28. Si bien examinas la duración 

de esta vida, encontrarás que no es 

más que el momento presente, es 

decir, la separación entre dos 

momentos y no más, pues lo que ya 

pasó y lo que ha de venir son dos 

tiempos inexistentes, como si no 

fueran. Y ¿cabe aberración mayor 

que vender una permanencia eterna 

por una duración menor que un 

abrir y cerrar de ojos? 

 

29. Cuando el hombre duerme, 

sale del mundo y olvida toda alegría 

y toda tristeza. Si hiciese esto 

mismo despierto, sería del todo 

feliz. 

 

30. El que hace mal a sus parientes 

y amigos, es más vil que ellos; el 

que les devuelve el mal que le han 

hecho, es semejante a ellos; el que 

no lo devuelve, es el señor de 

ellos, mejor y más noble. 

 
 
 
 

 

VIDA DESPUÉS DE LA 
MUERTE  

 

 
 
PROF. ABUL A`LA MAUDUDI  
 
¿Existe una vida después de la 

muerte? Y si es así, ¿qué clase de 

vida es? La cuestión va mucho más 

allá de nuestro sentido de la 

percepción. No tenemos ojos con 

los que veamos mas allá de las 

fronteras de la vida humana y saber 

qué hay detrás de ella. No tenemos 

oídos con los que podamos oír  

algo más allá de esos limites. 

Tampoco tenemos instrumento 

alguno que pueda determinar con 

exactitud si existe una vida después 

de la muerte. Por tanto, la cuestión 

de si hay una vida después de la 

muerte esta completamente fuera 

del campo del conocimiento 

científico relacionado con la 

clasificación e interpretación de 

datos sensibles. Cualquiera que 

afirme en nombre de la ciencia que 
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no hay vida después de la muerte, 

hace una afirmación muy poco 

científica. Basándonos en el 

conocimiento científico no 

podemos afirmar que existe una 

vida después de la muerte, pero 

tampoco podemos negarlo. Hasta 

que descubramos un medio seguro 

para adquirir conocimiento de este 

tema, la actitud científica correcta 

sería la de ni negar, ni afirmar, la 

posibilidad de que existe vida 

después de la muerte. La cuestión 

está por encima de su jurisdicción. 

 
Pero, ¿podemos mantener esta 
actitud en la vida?, ¿Podemos 
unirnos a esta neutralidad? 
Teóricamente hablando, esto puede 
parecer bien, pero contemplando la 
dura realidad de la vida con que 
debemos enfrentarnos a cada paso, 
nuestra respuesta sería, 
naturalmente, que no. Al no tener 
los medios para conocer una cosa 
directamente, entonces sí es posible 
para nosotros, desde el punto de 
vista puramente racional, el evitar 
tanto negarlo como afirmarlo. Pero 
si la cuestión esta directamente 
relacionada con nuestra vida 
cotidiana, no podemos mantener 
esta actitud y debemos negar o 
afirmar su existencia. En orden a 
vivir una vida completa sobre la 
tierra, deberemos adoptar una 
actitud definitiva sobre tales 
problemas. Estas cuestiones no 
pueden ser sencillamente evitadas. 
Por ejemplo, si no conoces a una 
persona y no has tenido relación 
con ella, evitas el formarte una 

opinión sobre su integridad y 
honradez; pero si tienes que tratar 
con dicha persona, debes asumir la 
idea de que o es honrado o no lo 
es. También puedes aceptar la idea 
de que hasta que no se demuestre 
en la práctica su honestidad, 
trataras con dicha persona 
asumiendo el que su integridad es 
dudosa. Pero esta forma de tratar 
con esa persona no será diferente 
de la forma en que la tratarías si 
estuvieses convencido de su falta de 
honradez. Por tanto, es posible, un 
estado de duda entre la afirmación 
y la negación, únicamente como 
una idea abstracta, si no se pueden 
formar las bases de una relación 
práctica, lo que requiere una actitud 
positiva de afirmación o  de 
negación. 

EL 
SIGNIFICADO 
DE LA VIDA 

DESPUÉS DE LA 
MUERTE  

 
Una pequeña reflexión nos ayudará 
a ver que la cuestión de la vida 
después de la muerte no es 
simplemente una cuestión 
filosófica; está más profunda y más 
íntimamente relacionada con 
nuestra vida diaria. De hecho, 
nuestra actitud moral depende  de 
esta cuestión. Si una persona tiene 
el punto de vista de que la vida en 
este mundo es la vida y de que no 
existe vida de ningún tipo después 
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de esta, entonces deberá desarrollar 
una particular actitud moral. Una 
actitud radicalmente diferente será 
la de una persona  que cree que esta 
vida va seguida de otra, uno de los 
actos de este mundo y que el 
destino final en el más allá 
dependerá de la conducta que se 
tenga en este mundo. A ver si 
comprendemos esto a través de un 
sencillo ejemplo. Una persona inicia 
un viaje desde Lahore a Karachi 
(dos ciudades de Pakistán), 
sabiendo que está viajando a su 
destino final, en donde estará fuera 
del alcance de la policía que le 
puede quitar el botín de un delito 
que ha cometido, y que fuera de la 
jurisdicción de los tribunales de 
justicia que le pueden pedir cuentas. 
Otra persona realiza el mismo viaje, 
sabiendo que solo es el primer paso 
de un largo camino que le llevará 
mas allá de Karachi, a un país 
extranjero, gobernado por el mismo 
soberano que gobierna en Pakistán. 
También sabe que los tribunales de 
justicia de ese soberano tienen 
informes secretos completos de 
todas sus actividades en Pakistán y 
que estos registros serán 
examinados a fondo en orden a 
decidir qué rango y tratamiento 
merece, en virtud de su actuación 
en el pasado. Ahora será fácil 
comprender qué diferente será la 
conducta de estos dos viajeros en el 
mismo tren. El primero se prepara 
únicamente para el viaje hasta 
Karachi; mientras que él ultimo 
tendrá en cuenta también la 
necesidad de otras etapas a lo largo 
del viaje.  

El primero asumirá todos los 
posibles beneficios que podrá 
obtener o todas las pérdidas o 
daños que podrá sufrir, y se limitará 
solo al viaje hasta Karachi y ese será 
el fin del mismo. Por otro lado, el 
segundo sabrá que los verdaderos 
beneficios o pérdidas del viaje se 
verán en su última parada y no en la 
primera. El primer viajero tendrá a 
la vista solo aquellos resultados de 
sus acciones tal y como se 
manifestarán a su llegada a Karachi; 
la visita del segundo tendrá 
resultado a largo plazo que se 
desvelarán en las lejanas tierras a 
donde eventualmente le conducirá 
su viaje. 
 
Ahora está claro que la diferencia 
entre el método y las actitudes de 
los dos viajeros es el resultado 
directo de su punto de vista del tipo 
de viaje que realizan y de su final. 
De igual manera, la idea de una 
persona con respecto a la vida 
después de la muerte  tiene una 
influencia decisiva sobre su 
conducta moral en este mundo. La 
decisión de cada acto en su vida 
práctica dependerá de si considera a 
esta vida mundana como el primer 
y último paso en la vida, o si, por el 
contrario, tiene la perspectiva del 
más allá y las consecuencias de su 
conducta en este mundo o en el 
próximo. Según sea el caso, se 
moverá en una dirección o en la 
otra totalmente opuesta. 
 
Por esto, debería quedar claro que 
la cuestión de la vida después de la 
muerte no es simplemente  un 
ejercicio intelectual o filosófico sin 
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fruto, sino una cuestión que 
relaciona íntima y vitalmente los 
efectos de nuestra vida cotidiana.  
Sin embargo, no existe justificación 
para un exceptivo en este asunto.  
 
Cualquier actitud que fuese 
determinada por el exceptivo con 
respecto al más allá, puede que 
efectivamente no fuese diferente de 
la actitud basada en un rechazo 
definitivo de la idea de vida después 
de la muerte. Estamos, por tanto, 
obligados a decidir si hay una vida 
después de la muerte o no. Si la 
ciencia no puede ayudarnos aquí, 
deberemos buscar la ayuda del 
pensamiento racional y del 
razonamiento lógico. 
 
¿ADÓNDE NOS CONDUCE 

LA RAZÓN? 
 
Pero, ¿cuáles son los datos en los 
que podamos basar este lógico 
razonamiento? 
Primero está el hombre  y después 
el sistema del universo. Por tanto, 
intentaremos estudiar al hombre en 
el fondo del universo y veremos si 
todas sus necesidades se cumplen 
en este sistema o alguna de ellas 
permanece insatisfecha y necesita 
algún otro tipo de sistema para su 
realización. 
 
El hombre tiene varios aspectos. 
En primer lugar, tiene un cuerpo 
que está formado por diferentes 
minerales, sales, gases y agua. El 
universo es un gran sistema que 
contiene desde una mota de polvo 
hasta los grandes planetas que se 
mueven en sus órbitas. Nos 

encontramos deslumbrados por el 
espectáculo de una multitud de 
cosas: la tierra, piedras, metales, 
sales, gases, ríos, océanos, y un sin 
fin de cosas del mismo tipo. Estas 
cosas necesitan un conjunto de 
leyes que gobiernan su existencia y 
funcionamiento, y todas estas leyes 
se encuentran trabajando dentro del 
universo. Proporcionan una libre 
oportunidad a los diferentes 
elementos y fuerzas naturales que 
desarrollan su papel en el universo; 
de forma similar, el cuerpo humano 
tiene una total y libre oportunidad 
de vivir y trabajar bajo estas leyes. 
En segundo lugar, el hombre es un 
ser que crece mediante los 
alimentos que obtiene de las cosas 
que lo rodean. 
 
Igualmente, existen diferentes tipos 
de árboles, plantas y hierbas en el 
universo, que están regidas por las 
leyes y que son esenciales para los 
cuerpos que se desarrollan. 
 
Además, el hombre, es un ser vivo 
que se mueve y actúa a su libre 
voluntad; se procura alimento, se 
protege a sí mismo y asegura la 
preservación de la especie. 
Nuevamente nos encontramos con 
que hay otros seres diferentes a esta 
clase en el universo; sobre la tierra, 
en el agua y en el aire, existen 
millares de animales cuyas vidas y 
funciones están completamente 
regidas por las leyes que son 
suficientes para acabar toda su 
gama de actividades. 
 
Por encima de todo, está el aspecto 
moral del ser humano, que está 
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dotado con la conciencia de lo 
bueno y de lo malo, que tiene la 
facultad de discernir entre los dos y 
el poder de hacer el bien tanto 
como el mal. 
 
La naturaleza del hombre exige que 
los buenos actos deban tener 
buenos resultados y que los malos 
actos conduzcan a malas 
consecuencias. 
 
El hombre puede discernir la 
justicia de la tiranía, la verdad de la 
falsedad, lo bueno de lo malo, la 
clemencia de la crueldad, la bondad 
de la arrogancia, la generosidad de 
la avaricia, la honestidad del abuso 
de confianza, y así sucesivamente. 
 
Estas cualidades no son ideas 
abstractas sino que son en la 
actualidad una experiencia de la 
vida humana  y tienen un profundo 
y extenso efecto  sobre la cultura 
humana. Por tanto, la naturaleza 
con que está dotado el hombre  
exige que sus actos le lleven 
inexorablemente a sus 
consecuencias morales, de la misma 
forma que le conducen a sus 
efectos físicos. 
 
Pero, veamos y reflexionemos un 
poco más profundamente sobre el 
sistema del universo. ¿Pueden las 
consecuencias morales de las 
acciones humanas desarrollarse 
completamente en este sistema?. 
Basándonos en el conocimiento 
que poseemos, podemos asegurar 
que esto no es posible porque, por 
todo lo que conocemos, no existe 
ninguna otra criatura en el universo 

que esté dotada de una conciencia 
moral. 
 
Todo el sistema está regido por las 
leyes físicas del universo y las leyes 
morales del reino humano no 
funcionan ya en ningún lado en 
toda su capacidad. Por ejemplo, el 
dinero supone valor y fuerza en los 
asuntos humanos, aunque, a 
menudo, falten ambos. La semilla 
del mango siempre dará un campo 
de mangos; el que dice la verdad a 
veces recibe elogios, pero por otro 
lado con demasiada frecuencia, 
recibe palabras hirientes. 
Los objetos materiales del mundo 
están gobernados por unas leyes 
que siempre conducen a unos 
resultados predeterminados, pero 
dentro de la dinámica del 
funcionamiento de estas leyes, la 
actuación de las fuerzas morales en 
el mundo humano no es tan 
manifiesta. Las leyes de la 
naturaleza a menudo no logran 
asegurar las consecuencias morales 
lógicas de las acciones humanas; e 
incluso, donde encontramos tales 
consecuencias, solo suceden en la 
extensión que permite las leyes de 
la naturaleza. Vivimos en un 
mundo físico. Y a menudo, sucede 
que las consecuencias de acto bajo 
las leyes de la naturaleza son 
sencillamente contrarias a las que 
exige las leyes de la ética. 
 A través de la vida cultural y 
civilizada y de la organización 
política, el hombre no duda por 
luchar en asegurarse en cierto 
modo que los actos del hombre 
lleven a tener unas consecuencias 
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morales preordenadas, de acuerdo 
al código de la ética. 
 
Pero estos intentos se han realizado 
a una escala muy limitada y de 
manera deficiente. Por otro lado, 
han sido estropeados por el 
funcionamiento de las leyes 
naturales y por la propia debilidad y 
defectos del hombre. 
 
Intentemos comprender esto con la 
ayuda de unos ejemplos. Si una 
persona prende fuego a la casa de 
su enemigo, la casa se destruirá, 
este será el resultado natural del 
acto. La consecuencia moral del 
acto será el castigo del hecho 
criminal por el daño que ha 
causado a la familia cuya casa ha 
quemado. Pero esta consecuencia 
solo puede existir si el culpable 
puede ser localizado y aprehendido 
por la policía, demostrado el cargo 
que se le imputa, que los tribunales 
de justicia  estimen que es una 
pérdida total la originada por ese 
delito para la familia afectada y para 
sus futuras generaciones, y 
entonces castigar al culpable con un 
castigo de acuerdo a su delito. Si 
cualquiera de estas condiciones no 
esta totalmente cumplimentada, la 
consecuencia moral no se 
manifestará de forma completa, o 
solo se expondrá de una forma 
parcial; mejor dicho, es muy posible 
que el culpable pueda quedar libre e 
incluso ser feliz y hacerse rico 
después de haber arruinado a su 
enemigo. 
 
Tomemos otro ejemplo: a menudo, 
vemos que unas pocas personas, 

por las buenas o por las malas, 
llegan a tener el control de toda una 
comunidad, que se ve obligada a 
seguirles. Tomando ventaja de su 
posición esos líderes embaucan a la 
gente para que sigan su patriotería y 
militante imperialismo. Conducen a 
esta gente a la guerra con sus 
vecinos. Muchos países se 
arruinaron en estas guerras, 
millones de hombres mueren y 
muchos más se ven obligados a 
vivir en la miseria y degradación. 
Sus crímenes han tenido efecto 
sobre la historia humana durante 
generaciones incontables, incluso 
durante muchos siglos. Ahora, ¿es 
posible que dichos maníacos 
criminales puedan ser castigados de 
forma adecuada por sus crímenes y 
locuras en esta vida?. Naturalmente 
que no serían castigados 
adecuadamente, incluso aunque 
todos ellos fueran literalmente 
arrojados a los lobos, o quemados 
vivos, o castigados por cualquier 
otra tortura de la que el hombre sea 
capaz. Ningún castigo imaginable 
podría ser comparado con el daño 
causado por ellos a millones de 
hombres durante varias 
generaciones. Bajo las leyes 
naturales que rigen el sistema del 
universo no podrían ser castigados 
de manera acorde a sus crímenes y 
maldades. Incluso si un Chenghiz o 
un Hitler fuesen cortados en 
pedacitos, este castigo no tiene 
comparación con el daño que 
hicieron a la humanidad. 
Tomemos, por otro lado, el 
ejemplo de los grandes Profetas, los 
humildes, piadosos y virtuosos 
hombres que llamaron a los 
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hombres a la verdad y al camino 
recto y que les guiaron de la 
oscuridad hacia la luz, y cuyas ideas, 
enseñanzas y ejemplos prácticos, 
han beneficiado a millones de 
hombres durante siglos. Y ellos 
hicieron todo este bien a la 
humanidad soportando toda clase 
de adversidades que se cruzaron en 
su camino y sufriendo tristemente 
en manos de unos intereses 
privados. ¿Es posible recompensar 
a estos hombres  adecuadamente en 
este corto tiempo de vida dentro de 
los límites de las leyes físicas que 
rigen el mundo? 
 
Como decíamos mas arriba,  ´´ las 
leyes que rigen el actual sistema del 
universo no dan la oportunidad de 
desarrollar totalmente las 
consecuencias morales de las 
acciones humanas ´´ 
 
En segundo lugar, las acciones de 
los hombres en sus cortos espacios 
de vida sobre la tierra, 
frecuentemente tienen reacciones y 
efectos tan grandes y extensos que 
todas sus consecuencias llevarían 
miles de años en desarrollarse y 
manifestarse totalmente; y esto es 
obviamente imposible para 
cualquier persona bajo las actuales 
leyes naturales el poder conseguir 
tan larga carrera sobre la tierra. 
 
Después de esto, naturalmente, 
surge el hecho que mientras que en 
el presente mundo físico sus leyes 
naturales son suficientes para los 
componentes materiales y animales 
del hombre, por otro lado, son 

totalmente inadecuadas para el 
elemento moral de su ser.  
 
Este componente exige otro 
mundo en donde las leyes de la 
ética sean las que gobiernen y las 
leyes naturales estén sometidas a 
ellas; en donde la vida es ilimitada; 
en donde todas las consecuencias 
morales de las acciones humanas en 
el mundo material que no puedan 
manifestarse aquí, se manifestaran 
completamente  y de manera 
adecuada allí. 
 
Exige un mundo en donde la 
verdad y la bondad reinen, y no el 
oro, ni la plata, en donde el fuego 
queme las cosas que están 
destinadas a ser quemadas, de 
acuerdo a la ley moral; en donde la 
felicidad y el bienestar será la 
recompensa de los virtuosos  y el 
sufrimiento sea el castigo de los 
malvados. Tanto la naturaleza, 
como la razón, exigen este orden. 

LA LUZ DEL 
CORÁN 

 
En lo que se refiere al 
razonamiento, esta solo indica que 
dicho mundo ``debería ser``. Pero, 
en cuanto a la cuestión de si dicho 
mundo existe de hecho, ni razón, ni 
el conocimiento, pueden darnos 
una respuesta categórica. Y aquí es 
donde puede ayudarnos el Corán. 
Nos asegura que el mundo que 
nuestra naturaleza y nuestra razón 
exigen, será una realidad algún día. 
El actual sistema del universo, que 
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fue creado de acuerdo a las leyes 
físicas, será demolido de un 
plumazo y será sustituido por otro 
mundo en donde la tierra, los cielos 
y las demás cosas, serán 
esencialmente diferentes de cómo 
son ahora aquí. 
 
El Altísimo resucitará entonces a 
todos los hombres que nacieron de 
la creación hasta su final, y les hará 
presentarse a todos delante de Él a 
un mismo tiempo. 
La historia de todos los actos de 
cada persona, comunidad, y de toda 
la humanidad, estará allí presente, 
sin el más ligero error u omisión. 
Habrá también informes completos 
de los efectos y consecuencias de 
todas las acciones humanas en el 
mundo material; y todas las 
generaciones de hombres afectadas 
por ellas estarán presentes en el 
estrado de los testigos. Cada 
partícula afectada de cualquier 
forma por los actos o palabras de 
los hombres, contarán su propia 
historia. Y cada miembro, los ojos, 
oídos y demás partes del cuerpo 
humano, serán testigos de cómo 
fueron utilizados o de cómo se 
abuso de ellos en la vida. 
 
Sobre las bases de esta irrefutable 
evidencia y estos completos datos, 
Allah, el supremo soberano del 
universo, decidirá en cada caso con 
perfecta justicia y pronunciará la 
recompensa o castigo, según exija el 
caso. La recompensa, como el 
castigo, será de una magnitud que 
ni siquiera puede ser estimada por 
los limitados patrones de que 
disponemos en el mundo material. 

Los criterios de tiempo y espacio, 
pesos y medidas, y las leyes 
naturales, serán esencialmente 
diferentes de aquellas que 
prevalecen en el mundo presente. 
Las virtudes, cuyos beneficiosos 
efectos se extienden a lo largo de 
varios siglos de este mundo, serán 
totalmente recompensadas allí, y ni 
la muerte, ni la enfermedad, ni la 
edad, podrán mermar el placer de la 
recompensa. Por otro lado, las 
malas acciones, cuyos efectos y 
consecuencias dañaron la vida de 
millones de seres en este mundo, 
durante cientos de años, serán 
plenamente castigadas, y ni la 
muerte, ni el coma profundo, serán 
capaces de aliviar el placer y la 
angustia del que lo sufre. 
 
Si el actual sistema del universo con 
sus leyes naturales es una 
posibilidad y una realidad, ¿por qué 
se mira con una imposibilidad la 
existencia de otro mundo, con un 
conjunto de leyes naturales 
diferentes? 
 
 

 
 




